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6l6|ll6fl IBTEBBBGIBIBL 
[De nuestro servicio espeoial ] 

No hay liudH resperío a que los 
ANMaMf/arMM yankis, los que eslir-
pan razas Iinmanas á cañonazo 
limpio, se lian nrielído de palas en 
un atolladero, valga lu vulgar de 
la Irase, de qu« es t\Uiri\ salgáis 
sin aljiúii hueso roto y sin sufrir 
disgusios lan serios como de pro­
fundas huellas. 

Fueron á Fillpiuas 'on los ««jos 
veu'ialos, sin 'onocer el pnís ni 
las condiciones de sus naturales, 
sin saber a lo que ¡han, y por lo 
lanío sin plan de conduela Con la 
fácil vicloria de Cavile se (les.>er-
laron sus egoísmos y ambiciones; 
vieron en los illiplnos des.-onlen-
los un auxiliar poderoso, el que 
incons-ienlemenle podía ser prin­
cipal faclor para que pudieran ser 
rívillz^as sus preleiisiones, y sin 
repararen lu líajai^uv .̂ 
duela, ni en los contralieinkios que 
podría l^ner lo que inlentaban, 
alenlarun a los traidores para que 
combatieran á la madre patria, 
entregándolos armas y municiones 
y ofrecien ¡o ayudarles en la em­
presa de conquistar su independen­
cia, cuidando mucho de oi altar sus 
verdadei'os pUnes. 

(iriu'ias a su procacidad logran 
con «rieras mafias la primeru par­
le de sus propósitos: arrancar a 
Kspafi i la soberanía del archipié­
lago III i pino; pero van A empren­
der la tarea de llevar á la realidad 
el término de sus planes, ¡y aquí 
íuéTroyalLos filipinos, que han 

peleado de lodo corazón por su in 
dependencia y que han creído de 
buena fé las promesas de los yan-
kís, llámanse á engaño, protestan 
y se disponen resueltamente A es 
tor'bar ios planes del falso enemi­
go, del que presentándose con ves­
tiduras Je amistad pretendía do­
minarlos como dueño y señor, 
dan lo todo eslo motivo áque que 
de al des uiúerlo su hipócrita con-
duclH, sus concupiscencias, sus am­
biciones y la doblez de su proce-
.leiV 

La ceguera con que han ido al 
arcjiipiélago iiiagallánico ios yan-
Icis, ha tenido por consei*u«ncia el 
estado anormal, violento y ver­
gonzoso en que ahora viven en la 
pequeñísi/na parte de ól que los 
fliipinos les permiten habil.tf tem­
poralmente. 

Nadie puede decir hoy e<>mo y 
cuando tendrá término la situación 
bochornosa que sus ambicioDes han 
Solo se sabe que cada día que pasa 
es más crítica, más violenta la si­
tuación; que las tropas que preten-
tendían desembarcar en Ilo-Ilo se 
retiraron ante la intimación de los 
flii inos; que en Manila se recon 
cenIr.» 1 ¡as tropas americanas por 
el temor de que sea atacada la ciu 
dad por aquéllos; que aumenta de 
día en día el odio que inspiían los 
invasores, y que el choque entre 
indígenas y americatios solo puede 
evitarlo la i-enuncia de éstos A 
cuantas pretensiones alentaban so­
bre Filipinas. 

Mac Kinley, el bárl)aro BVenno 
Mac JViniey, ei naroaro mcmiv^ i •-— -• -

délos modernos tiempos, (luiere j pinos pueden prepai'arse A 

evitara toda costa que se rompan 
las hostilidades, y esto no sabemos 
qué sesgo dará al ksunlo. 

No es por amor á la humanidad 
por lo que el imperialista presiden­
te quiere evilalr la efusión t̂ e san • 
gre, no; pretende'^vllar la lucha, 
porque de surgir osla lo mas pro­
bable es que sus planes tengan ene­
migos mas temibles y poderosos 
que los insurrectos—las Cámaras 
que han de aprobar el tratado de 
París y las potencias europeas que 
tienen intereses ó pretensiones so­
bre Filipíuas, —quienes seguramen-
mente los harían fracasar, y ante 
este temor, trata de dar largas al 
asunto, retrocediendo cuando el 
enemigo lo desee, para dar tiem­
po A que desaparezca uno de los 
peligros que son su pesadilla, y 
después buscar la solución mAs rá­
pida y que mejor convenga á sus 
I)laiies 

La más grande preocupación que 
hoy tiene M«c-Kinley, es la apro­
bación del leonino tratado que im­
puso á España, la cual ha venido á 
adquirir tamaño colosal con la ac­
titud de los fliipinos; porque cree, 
y con razón, que de estallar la 
guerra con que éstos le amenazan, 
es muy posible que sus planes fra­
casasen por completo en las Gama 
ras, por no aji-;—"• ^""'" "''̂ í"' 
«I nnAhlo-'-^i^ilipin^s no supone 
un derroche de vidas y dinero de 
que nunca se verá resarcido con 
creces. 

En cuanto á la intervención de 
las potencias no creemos constitu­
ya hondo cuidado para el presiden­
te de la república americana. De 
llevarse á efecto la intervención 
lodo quedaría reducido A que el 
archipiélago fuera amigaldeineiile 
repartido, y ésto sería un gfiíu be-
nellcio pai'a los Kstados Unidos. 

Si las Gaiiiii'as pasan el tr;diido 
y las poLeacias no iuter^'ieneii en 
*>l asunto, no lo dude nadie, los llli-

obede-

rONOMliONKS 
fJlSi " ' f í . . l Z r f'^"''^'^' y «n «etálico ó en letras df 

cer á loa yanki.--, o A correr la mis­
ma suerte que los pieles rojas, 

CH. BOIMIEX. 

CARTAGENA 
Querido nmii,'.» Chachara: Hablarme 

de lo» tiempos iiuis felices de mí vida, 
trayendo á la luemoi-io gratos recuer­
dos de aficione:} y gustos en que se es­
ponja el espíritu, cuando se tienen po­
cos altos y muclias ilusiones, es ]>or to­
do extremo nxi'adable para mi 

Pero si 04t')g recuerdos, mensnjeros 
de dichas piísada!', vienen envueltos en 
el biillante ropaje de una forma litera­
ria tan bella y un estilo tan puro y cas 
tizo como te son peculiares, entonces.. 
miel sobre hojuelas 

Laiaoinrada ti»«a««Ao4.-vc.irt«r es 
maltada de hermosos pensnmientos y 
de verdfedes como puflos, ha producido 
por tanto en mi ánimo una impresión 
de plácida alegriH, pero debo confesarte 
qne también me ha traído cierto dejo 
de amarga tristeza. 

Porque si al evocar aquellos lejanos 
días M regocija el ánimo de ponerse en 
contacto mental con actores verdade­
ros que daban vida á las creaciones de 
fraudas dramaturgos, también se ape­
na cuando volviendo la vista á la reali-

llPobre arte y cómo le han pneito 
entre las hinchadas vanidades de los 
unos y las menguadas facultades de 
los más!! 

Bien me explico, Chachara amigo, 
que hayas d8.sertado del teatro pues los 
platos que li»y se sirven en él, no pue. 
de deglutirlos un paladar tan fino y 
delicado como el tuyo. 

Tener que soportar cieitas actrices 
en el Espafii 1 el que admiró el talento 
portentoso de Matilde, la exquisita 
sensibilidad de leodora'y la maravi­
llosa potencia artística de Elisa, me 
parece sobrado fuerte, y dispénsame el 
galicismo. 

Que actores mfdioer$s ocupen el 
puesto de i4r/o»(i, 0$mo, Bornea, Va-

hro, Calvo y Vico solo puede pasar 
en un país donde hoy gana una tiple 
mínima, el mismo sueldo que cobró en 
sus mejores tiempos la Diee cuande 
era eminente por derecho propio y no 
por el sufragio de unoscuantos amigos 
aduladores: en un país donde se concede 
poiaclam4ci»:>íUÍjjjjí̂ âj;ti-¡̂ 4Buy keU»-aiî  
titulo de Doctora, homenaje que no 
canzó de sus contemporáneos ninguna 
otra ni aun la misma Rita Luna. 

Lleno de luz y do brillante «olorído 
resulta, querido Chachara, el cuadro 
que con mano maestra pintas de li\ si­
tuación actual del teatro y de le^ »oi 
disatU artistas: de él puede deeirsa con 
Eguilaz: 

«JOs una verdad amarga 
pero as una gran verdad.» 

El Consulado de artistas pasó hace 
tiempo á m< nos de mi antiguo Saorata-
rio á quien considero en condiciones 
de actualidad que á mí roe fhltart; pues 
ya estoy verdaderamente anticuado; y 
tanto, que todavía me deleitó ihucho 
más viendo representar á Vico (ápdsar 
de su decadencia) el Alcalde dt Zalá-
maa 6 á Thuiller La bola de nieve, ([a* 
oyendo cantar las mejores jo¡/as del re* 
pert3rio m.ií)erno que hoy priva en ese 
tan gráficamente califieadq porinui^tro 
amigo Antonio» de «género moTMo».— 
Género algo iiveviado, ea el qié con 
rai-as y honrosas excepciones fianran . , 
n v o A i o n i í - \ / u « u u « UU.JUU4UO muCtiowtt-

mos y eran nuestro encanto laS come­
dias de Bretón y Serra y los dramas 
de Tamayo, Ayala y Garcl i Gutiérrez, 
tan priinoiosaniente representados por 
cóinico.s de cuerpo entero (como ahora 
se dice) Pori) couio de este extraga-
mienl(» del >íiisto .sólo hay que culpar 
al público, (ligamos con Tamayo en su 
tragedia Virginia: 

«lien hace 01»u lio en oprimir A Rom» 
El pueblo que es esclav», debe «erlo». 

Te agradezco, muy de veras, qne te 
hayas acordado de esle oscuro proVín* 
ciano v á mi vez te deseo en ei ano em­
pezado, satisfacciones basUntes i bo­
rrar todas las tristezivs qne, ^ « s t o s 
momentos, anublan tu espíritu*;^ 

Tuyo ^ . 

LA PRINCESA DE LOS UltSlNOS £67 ttlBLÍüTRCA DE EL ECO DE CAKTAGENA 666 

d«3 Baviera eran roay Jóvenes cuando casaron con 
¿I, y dicen qne hermosiiimae, lo que se puede cioer 
do la reina viada, porque aAn es inay hermosa, y 
no tuvo hijos de ellas: rerdad es qne el padre Bve-
rardo NithNrd tenia de sano }' robusto todo lo qne 
faltaba al rey de robustez y de salud, y segtin euen-
tan las crónicas, parece que la reina viuda, tal Tez. 
porque la carona de Ê paHa no saliese de la OHBA de 
Austria, habla prounrado darla un heredero por 
sustitución: esto es un embrollo: ¿cuál de las dos? ot 
aarqnés debe haber dejado papeles iuipoi tantos: 
Audacia, ¿A quó detenerme? ¡Malegarde! 

Bate, que permanecía en el corredor, entró. 
—Dame la capa, las pistolas y el sombrero, y 

vente conmigo. 
Un momento después, amo y criado bajaban por 

las «Bcaleraa. 
—Busoaal poaadero y 4ue se venga con nosotros, 

Malegardo. 
» El posadero, llamado por Malegarde, apareció. 

—Oniadme á la quinta del difunto maiquós de 
Castrovicjo, dijo Mr. de la Cbaumiere. 

—¿Vais A ir A pió, seflor? dijo el posadero. 
—¿Puee y por qué no? 
—Hay QB coarto de legua, 
— Tanto dA¡ la andarettos en un cuarto de bora. 

la firma del roarqnós, quo no se diferencie absoluta­
mente de sus Armas indudables? 

— Poro esa firma no es fnlsa, dijo con vehemeo* 
«ia el escribano: no temo un reconooimiente: puede 
muestra sefloria llevarse ese testimonio, dejándome 
sin embargo un recibo do él para descargo mió y 
hacer que reconozcan la firma del marqués de Cas-
troviejo: estoy completamente tranqnilo. 

—Eso quiere decir qne la firma está admirable­
mente faisifloada, dijo Mr. de la Chaomiere: tomad 
ese testimonio; archivadlo en buen hora; pero traed-
me mafiana por la malana una copia de él autori­
zada en forma: podéis retirros. 

— Es decir que estoy libre, sefior. 
—Completamente libre. 
— Gracias; mafiana á las ocho tendrá vuestra se* 

florla la copia de este testimonio: Dios gnarde A 
vuestra sefioria y le dé muy buenas noches. 

El escribano se apresuró A salir. 

XI 

— |Cnal de las dosl exclamó meditabnnclo.lir. de 
la Cbaumiere, volviendo á sns dadas: tal yes nin-
gnna: ¡hljoi 1̂ enfermo Cárlvall, el <|lób̂ l,Qá;if|oe II! 
sos dM espoiae karla Luisa de Orleans j lUriana 
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hecho en favor de su hija bastarda por su ma3t>etad, 
qne oonservo en mi poder.—Hizose asf, oomo sa 
majestad lo habla mandado, con oonsentlmiento del 
dloho camarero de sn majestad, Diego,de Ayala, j 
de sn eaposa dofia liarla d.e Kojaa; daspues de lo 
oual, y también por volnntad expresada •am^je8• 
tad, yo me enoargné de laoriancade la ñifla.—T 
andando el tiempo, por loa afios de mil seiscientos 
noventa, habiéndome dioho su majestad que temía 
no estuviese bien segnro el secreto si no se busca­
ban mayores aparieociaa que lo eoonbriesen, entre­
gué la ñifla, eon conocí miento de su majestad, al 
gitano José Dias, oonoeido por ei sobre-nombre de 
Bizarro, chalan proveedor de las oaballcEisas de su 
majestad, y A Mar^ de la pinta, su ma)er, A fin de 
que nadie pudiese sospechar qne ana ñifla qqe esta­
ba en podei de un, gitano, conocida como bOa soya, 
fuese hijî  del feflpr rey don Carlos JL—T por los 
afios de mil seiscientos noventa y. tres» A quince de 
febrero, bebiendo oumplidosu.altezaJftMfiora dofla 
|i|iperAnza d̂  Austria sf is afloe, y ppr orden de sn 

, mî estad^ fué llevada al convento de Us ĵ nadres 
Trinitarias de. la villa do Madrid, A Un de que se la 

d̂|Dow|« oomo conveoia A su alto j;a«fa, piara si al-
goiii iU«s<i imlefta<l 4ftecia^oabÁ «««onoflarla, 4m 
tooMlnada snplaron las madres Trinltitfias, VM 

irí 

.#1̂ ' 


